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EL ENTUSIASMO : UNA HIPOTESIS DE SENTIDO




oy la realidad puede ser cuestionada, tanto desde el punto de
vista de la metafisica con-io de la microfIsica. La posmodernidad
ha criticado ci objeto hasta diluirlo en una apreciación del sujeto, pero a
la vez ci objeto se ha vengado diluyendo el sujeto en una irrealidad
objetiva. Hoy hasta la ciencia reconoce que la subjetividad forma parte
de su cimu10 de apreciaciones, aunque esta sub jetividad no pueda formar
parte de los criterios de cuantificación. AsI, la vieja maxima de que todo
lo que es cuantificable es real desaparece al entrar en contradicción con
la episteme posmoderna, creando un espacio vacIo por donde se mueve
la ciencia que ya no puede hablar de lo que es verdad yb que es ilusión:
toda aprehensión de la realidad es metafórica, tanto la que hace la
literatura como ia que hace la fIsica quántica.
AsI que las ciencias puras ya no son tan puras y las ciencias humanas
ya no son tan humanas, pues no pueden dar una explicación de esa
irrealidad objetiva, y nos encontramos ante la paradoja: somos objetos
subjetivos o sujetos objetivados —toda esta disgregación intenta ilustrar
la pérdida de sentido del mundo, producida porque la explicación de
sujeto-objeto pierde su validez al intercambiarse sus funciones: ci sujeto
actha como objeto y viceversa y, por lo tanto, toda la metafIsica que
surge con Kant y que es la explicación del mundo occidental hasta estos
momentos se viene abajo-. Ante esto qué podemos hacer.
Una solución serla caer en ci más estricto nihilismo y ci relativismo a
ultranza, pero entonces, qué quedarla de nosotros, los que vivimos esta
vida (sea lo que sea, aunque solo sea la percepciOn, puede que ilusoria,
de haber estado en un tiempo determinado en un espacio determinado).
Por qué ci problema de la falta de sentido permanece? AsI que
intentarernos dar una respuesta, pero como la realidad, como hemos
visto, solo es una hipotesis indemostrabie, nuestra respuesta solo puede
ser también, una hipotesis de sentido.
Dc lo dicho más arriba obtendremos como premisa que ci hombre es
sujeto-objeto en un mundo que a su vez es objeto-sujeto. Debido entre
otras cosas, a ia cosificación del hombre en los modelos normativos que
crea la forma cultural de ia actual fase dcl dcsarrollo capitalista, en ia que
ci hombrc se concibe a sí mismo como producto y como consun-iidor.
Ahora desubstantivi2aremos la vida ya que consideraremos que solo
existe io vivido. Entonces nos queda quc ci hombrc solo vive como
consumidor y como producto, porquc es lo quc percibe, y que es ésta ia
forma con quc intcractha con ci mundo. Pcro dc esto no podemos sacar
un sentido, pucs io que consumimos es en realidad producto de la
reiativizaciOn más absoluta, por qué consumimos esto y no aqudilo, en
un mundo donde la imagen y ia simulación están aientadas desde ci
sistema por ia publicidad? Nuestra respuesta es quc es mediante ci dcseo,
sea cual sea ia forma que éstc adoptc, quc nos oricntamos por ias
posibilidades de clección para aceptar unas y desechar otras, pero aqul
entra en juego un elcmcnto indcscado, que ilamaremos de forma aigo
metafórica, ci horror ante ias eicccioncs dcscchadas, pues desaparcccn
en ia nada, no son. AsI somos lo que nuestras eiccciones hacen que
vivamos, y simpiemente no podemos vivir otra posibilidad, pues una
cxcluye a ia otra. Aqul Si podemos encontrar un sentido, es decir, una
clirección a nuestro vivir, pues nuestras decisiones, o nuestro azaroso
<<estar en>, nos marcarán las posibilidades que viviremos. Esta es la forma
en que nos encuadramos actualmente en la sociedad: queriendo expandir
nuestros deseos en su realización, es decir, consumirlos y producirlos.
Esta es una hipótesis de sentido en el mundo sin sentido, con lo cual no
es lo real, sino una aceptación ingenua aunque colectiva que lo convierte
en <<verdach>. Pero como esta hipótesis nos ]imita en nuestro propio vivir,
hemos de reinventar un sentido para el mundo que nos permita liberarnos
de la imposicion de la <verdad>> que hemos vislumbrado. AsI que
finalmente planteamos nuestra bipótesis del entusiasmo como dador de
un sentido a la vida.
El entusiasmo permitirla a nuestro deseo salir de la dialéctica consumir-
ser producto de nuestros deseos, porque el entusiasmo por y para nuestro
deseo hace que el propio entusiasmo sea la finalidad del deseo, y no el
acabar consumiendo el producto que él nos reclama, evitando de esta
manera que nuestro tiempo de vida sea meramente consumir deseos
banales, que desaparecen cuando se cumple su realización o los
intercambiamos por otras posibilidades cuando creemos que su tiempo
ha prescrito. Esto es lo que nos permite desplegar nuestras posibilidades
en el mundo superando el horror de las posibilidades desechadas, a la
vez que damos un sentido a nuestras vidas mediante la clirección en que
proyectamos esta expansion. Asi mediante el entusiasmo podemos dat
una trascendencia a nuestra vida, pues surgiendo de la inmanencia de
nuestra propia experiencia en el mundo de las posibilidades, proyectamos
nuestra expansion en nuestro tiempo de vida más allá de las posibilidades
abiertas ante nosotros.
Creemos que esta nueva hipótesis nos permite, ahora ya si, dejar el
sin sentido del mundo <<teal>> que estalla a nuestro airededor y dotarnos
de un sentido para encarar nuestro tiempo de vida como nuestra propia
expansion en el mundo. AsI, la Comitia Rei Novi es nuestro deseo de
encararnos al mundo triediante nuestro entusiasmo pot crear cosas nuevas
y aportarnos, a nosotros mismos, como piedra de toque de un re-
pensarse, el sentido del mundo en que 'vivimos todos abriéndolo a! futuro
de nuevas posibilidades.
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